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DIÁLOGO II



SOBRE LOS PLACERES DE LA MASTURBACIÓN SOLITARIA, SODOMÍA Y TRIBADISMO



MAUD. —Los detalles que me diste anoche sobre la conformación del hombre y la mujer fueron en su mayor parte una novedad para mí. Hasta hoy había notado por supuesto la diferencia de sexo entre mi marido y yo, pero sin buscar investigar por debajo de la superficie. Mi señor y maestro está lejos de ser de naturaleza cálida. Él “me lo hace” de una forma muy desaliñada. Lo único que se toma la molestia de hacer es ponerse entre mis muslos, meter su polla, que es más bien blanda y delgada, en mi coño, sin habérmelo acariciado en absoluto. Me monta y se menea para arriba y para abajo con sólo una sombra de lujuria, derramándose sin pensar en mí en absoluto, o al menos sin desear saber si yo he hecho lo mismo, de modo que a menudo me abandona en la estacada antes de que pueda “correrme”, con lo que enloquezco de lujuria insatisfecha, y muerdo las sábanas de puro deseo; él hace caso omiso del estado en que me encuentro, y que trato de calmar arañando secretamente mi pobrecito clítoris con la punta de mis dedos, mientras él ronca a mi lado. Él evita cuidadosamente toda charla acerca de los placeres de Venus y, para decirlo en dos palabras, me jode como si estuviera tomando un poco de rapé, sin ningún ardor, exactamente como si tuviera ganas de hacer pis y nada más. Imagínate qué diferencia en tus brazos, cuando no hay un solo nervio en mi cuerpo que no vibre de placer. Esta diferencia ha excitado mi curiosidad y me ha hecho pedirte toda esta información. Continúa explicando la teoría de todas estas fascinantes delicias, que tan bien sabes demostrarme con extasiarte práctica.
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CHARLIE. —Debes saber, querida, que el hombre y la mujer, hechos como he descrito, nacen con el germen de la tendencia natural a unirse carnalmente. Este germen no es más que el deseo de librarse de la superabundancia de licor seminal que sus lomos han elaborado, y que se desarrolla más o menos rápidamente cuando uno se aproxima al estado adulto, en consonancia con su fortaleza física y el mayor o menor vigor de todos y cada uno, junto con influencias climáticas y muchos otros factores demasiado largos de enumerar. En nuestra zona templada, es generalmente hacia la edad de los catorce años cuando el chico o la chica (un poco antes quizá para esta última) empiezan a sentir un nuevo y desconocido fuego que bulle por sus venas; sus partes sexuales comienzan a cubrirse con un crecimiento piloso; y este sentimiento cálido significa que el líquido procreador, que acaba de ser formado en los riñones, lentamente llega a los genitales. El joven pronto manifiesta deseo de aproximarse a la hembra, mientras que ella suspira a su vez por la presencia del macho. Si nunca han sido enseñados por gente más experimentada que ellos mismos, no sabrán ni el porqué ni el para qué de estos deseos, sino que la naturaleza trabaja y les atrae mutuamente. Si la oportunidad se presenta, la misma naturaleza les enseña rápidamente a acariciarse, al principio de una manera completamente inocente, y, una vez que su cerebro está excitado por la lava ardiente rebosante a estallar, joden sin saber lo que están haciendo. Pues como dice el viejo proverbio: "coño y picha deben unirse".
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Pero si los encuentros secretos se hacen imposibles, o si han sido instruidos en la diferencia de los sexos por otras personas, la imaginación se pone a trabajar, el semen hierve más enérgicamente y empujados por estas sensaciones, sin adivinar la causa, sus ojos y manos son atraídos hacia sus partes privadas, donde han surgido las nuevas titilaciones. Así provocan la emisión del líquido seminal con sus astutos toques que, involuntarios al principio, son continuados por la fuerza del placer que experimentan. Luego renuevan a voluntad en sus propios cuerpos los toques y cosquilleos que procuran tan dulce y clandestino placer, y así, se convierten en “masturbadores”. Este es uno de los nombres que se da a aquellos que se “enfrían”1 a sí mismos, es decir, que procuran con la ayuda de los dedos, o de cualquier otra forma, pero en solitario y sin la ayuda de otra persona, la emisión del precioso elixir. Y digo: “de cualquier otra forma”, ya que puede suceder que un muchacho en la situación que he descrito, dando vuelta en la cama, excitado por el incremento de semen en los huevos, o por razón de los sueños que el jugo también procura, puede frotarse contra el colchón, y prolongando suficientemente esta fricción, procurarse lo que se llama una “polución”: una descarga completa sin la ayuda de las manos. Igualmente, una chica se puede mover con excitación en el lecho, hasta que se coloque la almohada o cualquier otro objeto entre sus muslos. Lo frota contra su henchido clítoris y lo mueve arriba y abajo, hasta perder conciencia al derramar la dulce esencia. En los dos casos, ambos repiten una y otra vez sus lindos jueguecillos, que les hacen saborear los placeres del paraíso, y terminan localizando el sitio que, al ser frotado, les renueva las alegrías celestiales de la emisión. La mano se desliza a la picha erguida o al coño palpitante y la naturaleza les enseña a hacer el resto. Un joven novato fabrica una imitación del coño con los dedos o cualquier otra cosa manejable. La doncella en flor induce a su dedo a hacer el oficio de la herramienta del hombre, o agarra una vela, un acerico (¡sólo el cielo sabe el qué!).

MAUD. —Ahora dime, tan brevemente como sea posible, cuáles son los placeres que cada sexo se puede así procurar en solitario, o al menos dame alguna ligera idea de sus maniobras secretas.
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MASTURBACIÓN SOLITARIA MASCULINA



CHARLIE. —Afortunadamente, sé muy poco por experiencia propia de los placeres de la masturbación, pero he oído a muchos escolares cantar sus alabanzas, y te contaré todo lo que me dijo un pobre diablo al que le gustaba tanto hacerse pajas que murió de eso.

Ya conoces la forma ordinaria en la que se empuña la picha con la mano derecha, apretando ligeramente, se mueven los dedos arriba y abajo, lentamente al principio, apresurando el movimiento cuando el placer empieza a adueñarse de los sentidos. La nuez se cubre y se descubre sucesivamente y el perineo se lleva hacia la raíz del palo, como para tensar la fibra, que se sacude con suavidad pero con ritmo rápido. La fricción de la sensitiva punta rubí, y la tirantez a la que el fraenum es sometido, procuran gran placer, y cuando llega la descarga, el surtidor la lanza a una gran distancia, proporcionando doble gozo, tanto por el estremecimiento, que resulta desmedido, como también por la contemplación de la fuente furiosa de esencia masculina.



Para aumentar el placer, la mano izquierda merodea por los cojones, presionándolos ligeramente, sacudiéndolos, tirando de los pelos, extraviándose por el perineo, acariciando el ano, e incluso introduciendo un dedo, previamente humedecido con saliva, en él. Todos estos episodios generan nuevos sentimientos lascivos y redoblan el éxtasis, apresurando la emisión del lechoso semen, y proporcionando el máximo grado de intensidad al lúbrico espasmo final.
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A veces nuestro amigo masturbador coge con las dos manos su picha rebelde, y la sacude con furia arriba y abajo, cubriendo y descubriendo con el prepucio la nuez rabicunda, hasta que descarga.



Otras veces descubre con una mano la cabeza de su tieso camarada, tirando del prepucio hacia la base. Con un dedo de la otra mano, humedecido con saliva, frota suavemente arriba y abajo el tensado fraenum, especialmente cerca de la cabeza de la picha y por todo el borde de la nuez. La explosión suprema se presenta puntualmente y resulta muy grata por este método.



Otro método que se usa es sujetar la polla por el extremo entre las dos palmas extendidas, y moverlas a la inversa, girando la picha como si fuera el mango de una fregona. El excitamiento que este ejercicio procura pronto le fuerza a soltar su caldo generativo.



Y también, reclinándose sobre la espalda, lleva su instrumento a tocar el vientre y lo acaricia con las manos, como si fuera la espalda de un gato, hasta que se corre.



En otras ocasiones se tumba de espaldas, con el pene erecto cautivo entre la cama y el vientre. Se mueve hacia arriba y hacia abajo, y abajo y arriba como si jodiera. Para añadir realismo a la ilusión, coge la almohada, se la pone debajo del mismo modo en que se colocaría una chica y repite la misma danza que cuando su herramienta estaba entre el colchón y su vientre. Rápidamente así alcanza la meta deseada.



Igualmente, se tumba en la cama boca abajo, pasa la picha por entre los muslos en dirección a los pies y, llevando las manos a la espalda, humedece un dedo de cada mano, metiendo uno en su propio agujero marrón, mientras que con el otro acaricia la reluciente cabeza descubierta. De esta forma extraña, con la picha retorcida, el líquido viscoso fluye lentamente y con dificultad, y el placer de la descarga dura más tiempo.



Todavía otro método —como en las recetas de cocina— de alcanzar el fin deseado. El masturbador se hace una paja de pie o sentado, pero pasa la mano por debajo del muslo para sacudir su arma, de la cual sólo puede agarrar la cabeza, que atrae hacia él, de forma que derrama detrás de sí mismo.



En todos los casos en los que el operador se hace una paja con una mano, la otra debe usarse al máximo para acariciar la raíz de la picha, los huevos, el perineo y el ano, introduciendo un dedo en él siempre que la postura elegida lo permita.
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Además de la masturbación manual, conocida como onanismo, según el pecado de Onán, y de la que te acabo de dar una idea suficientemente completa, aquel que prefiera el placer solitario y egoísta, o el que no quiera tener nada que ver con el sexo femenino, bien por timidez, o por miedo al contagio de enfermedades, o por cualquier otra razón, puede emplear ayudas artificiales de todo tipo para procurarse la felicidad de la descarga. Por ejemplo, meter la picha en un agujero del colchón, o de la almohada, o cualquier otro objeto relleno de material blando; en manguitos, o en todo tipo de pieles con o sin pelo; o, en pocas palabras, usando el culo o cualquier otro orificio, rincón o grieta de estatuas y muñecas, etcétera, etc. Una masa de carne, un agujero en una naranja; cualquier cosa y cualquier sitio a donde la imaginación le lleve, servirá a su propósito, siempre que pueda correrse por frotamiento o presión. Algunos masturbadores simplemente colocan la picha entre los muslos, y apretándola, se agitan hasta que se inundan con su propia semilla.

Y creo que ya te he dicho lo bastante para capacitarte para examinar a fondo los recursos del masturbador, y para que te hagas una ligera idea de las alegrías solitarias del macho.

Ahora pasemos a la hembra.
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MASTURBACIÓN SOLITARIA FEMENINA



La mujer no tiene necesidad de humedecerse los dedos ni para sobarse el clítoris (que semeja, como ya he dicho, la terminación del órgano masculino, pero que es considerablemente más sensible), ni cuando se lo mete en el coño, porque dichas partes están por naturaleza siempre humedecidas. La verdad es que la doncella masturbadora en seguida está a punto. Se levanta las enaguas, o simplemente desliza una mano por el bolsillo abierto, o por cualquier otra ranura misteriosa de su ropaje, porque no debo olvidar que el bolsillo femenino cambia de madriguera, como el leopardo, una vez por década, de acuerdo con los dictados de la moda. Su grácil tercer dedo se pone a trabajar, presionando ligeramente el botón mágico, y a veces insinuándose más o menos en el coño, en donde lo hace entrar y salir, acelerando el ritmo de acuerdo a la evolución del placer que siente, hasta que llega al espasmo venéreo y consigue la deleitosa descarga, de la que raramente las pruebas son abundantes.
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Algunos doctores han llegado a poner en duda el que la mujer emita de verdad, afirmando que lo que tomamos por borbotón de esperma es sólo un flujo de líquido que no emana de los canales seminales, sino que es segregado por las glándulas prostáticas; algo parecido a lo que aparece en la punta de la picha masculina cuando se pone en erección, y que sirve para hacer más fácil la manipulación del prepucio, o que aparece también en caso de debilidad o inflamación. Este líquido incoloro no es la verdadera semilla y no posee virtudes prolíficas. Sin embargo, tanto si las mujeres tienen verdadero semen, como si sólo se trata de licor prostático, cuando se corren bajo la influencia de un acto venéreo de cualquier tipo experimentan el mismo o más placer que sus señores y maestros, y como cada vez pierden menos que ellos, pueden empezar de nuevo con más frecuencia y menos fatiga. Así la mujer es, en general, más capaz que el hombre de resistir reiterados ataques en un corto período de tiempo.



Y déjame añadir que un hombre sólo puede copular cuando tiene una erección. ¿Cómo si no puede una picha encontrar refugio en un coño? Pero la mujer está siempre preparada para recibir al que hace las paces. No necesita erección preparatoria, y tan pronto como siente que el amado yerto sube por el pasadizo, la fricción y su imaginación hacen el resto.
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Una mujer puede procurarse, lo mismo que nosotros, el placer de la descarga por medios no manuales. Tiene también el recurso de la almohada y otros objetos similares que estrujar entre los muslos, y puede restregar el surco hambriento y el insolente clítoris contra cualquier cosa que se le ponga en medio, desde un picaporte de bronce o un somier, hasta un dedo suelto de un guante de niño relleno de lana. A algunas les gusta verse a sí mismas haciéndose una paja, y disfrutan del acto solitario sentadas frente a un espejo. Una pluma o un pelo de camello, produce resultados enervantes y prolonga las sensaciones lascivas. Todo son peces capturados en la red masturbadora femenina, en tanto guarden algún parecido con el órgano masculino; cualquier recipiente de madera redondeado, una zanahoria, un nabo, una salchicha, y las criollas de climas tropicales fabrican con una banana una muy aseada y falsa polla.



Pero ya basta de este encabezamiento, o, mejor dicho, encolamiento; no voy a perder más tiempo disertando sobre lo que seguro que entiendes mejor que yo mismo.



MAUD. —Creo que has dibujado un cuadro satisfactorio de los placeres que cada sexo puede disfrutar por separado, sin la ayuda ni de la especie opuesta ni de la suya propia, y así, como en verdad afirmaste, egoístamente. Ahora, píntame lo mejor que puedas la imagen de las delicias experimentadas por dos personas del mismo sexo: primero dos hombres solos, y luego dos mujeres.



[image: ]





SODOMÍA, U HOMBRE CON HOMBRE



CHARLIE. —Sólo puedo hablar de oídas sobre las alegrías de dos o más hombres juntos sin la concurrencia de mujeres, ya que nunca me abandoné a este tipo de diversión, que jamás me agradó, aunque la he oído alabar por sus devotos. Nunca tuna mano masculina u otra parte de un cuerpo de hombre, ha tocado parte alguna de mi cuerpo desnudo, ni yo tampoco he tocado nunca con mi mano, o mi polla, carne masculina desnuda. Cada cual tiene sus gustos, así que déjame hablarte de aquellos que sienten de forma diferente a mí.
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Dos hombres pueden correrse mutuamente de todas las maneras posibles; pueden restregarse uno contra el otro en todo tipo de posturas, y así provocar la emisión del extracto de la masculinidad, la cual, no importa cómo se lleve a cabo, siempre causa sensaciones más o menos voluptuosas. Pero la forma más común de acto venéreo entre estos bujarrones, sodomitas, catamitas2, pederastas, dadores por culo (tales son algunos de los nombres que se dan a los que adoran su propio sexo), es abandonarse el uno al otro, por turno, o cada uno persistiendo en su papel original, admitir la picha de uno en el agujero del otro. Digo por turno y en sucesivos lances para aquellos a quienes gusta ser a veces activos y otras pasivos. El activo es el que introduce la polla en el trasero del otro. La víctima pasiva recibe sin vacilación el palo entre las nalgas. Y por “papel original”, quiero decir aquellos que siempre eligen ser o bien activos o bien pasivos.
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Tales hombres toman juntos cualquier posición que presente el ano de uno al ataque de los otros: de pie, sentados o tumbados. Te daré una descripción más detallada de esas posturas cuando te explique la postura del perro entre hombre y mujer, sin poner demasiado énfasis en este asunto que no te puede interesar mucho, ya que estoy seguro de que no deseas dar por culo a nadie, especialmente porque no podrías aunque lo intentaras.



En todos los casos en que un hombre da por culo a un camarada, generalmente pasa la mano también por delante de su víctima, agarra su picha, le hace una paja, juguetea con sus huevos y con el perineo, de forma que ambos se corren juntos, uno de ellos en el ano del otro, y el otro en la palma del agente perforante.
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Durante todos estos actos libidinosos los dos hombres se besan entre sí, unen sus lenguas, se palpan por doquier, se lamen mutuamente por todas partes, de hecho tratándose entre sí como si fueran de sexo diferente. A veces uno besa el ano del otro mientras le masturba, o le mete los dedos y la lengua en el ano; se acarician mutuamente los cojones y partes adyacentes; también los mordisquean, así como a la piel de la bolsa, succionando las pequeñas aceitunas, etc. Otras veces juegan a cara y cruz, chupando cada uno la polla del otro, presionándola con los labios y los dientes, y cosquilleteando con la punta de la lengua las descubiertas cabezas de color rubí, hasta que una explosión mutua tiene lugar en la boca del otro. Al mismo tiempo sus manos van de un lado a otro, excitando recíprocamente mediante todo tipo de caricias y toques imaginables, cualquier parte del cuerpo al alcance de la mano, pero prefiriendo siempre volver a los cojones, a la raíz de la picha, y al terreno neutral entre la bolsa y el ano, en cuyo refugio teñido de sepia locamente caben uno o más dedos. Se joden también el uno al otro en los sobacos y en otras partes, imitando juntos en lo posible todo lo que un hombre y una mujer pueden hacer, como te explicaré a su debido tiempo.



Algunos encuentran gran deleite en hacer que sus víctimas les devuelvan en la mano, o incluso en la boca, el esperma que acaban de arrojar en su trasero. A algunos les gusta mear e incluso cagar en la mano o en la boca del otro. A menudo prefieren chupar un pene que acaba de dejar un culo, cuando todavía está humeando con cualquier cosa que se esconda dentro, y uno de los placeres de dar por culo es ver que la polla ha cambiado de color cuando ha salido del apretado agujero, pasando del rosa al marrón o al amarillo. Hay muchos bujarrones a quienes sólo interesa montar a un hombre cuando éste tiene ganas de ir al váter. Afirman en tales casos que la picha encuentra un rincón más blando en el que revolcarse, y que el placer real del verdadero sodomita taladrador de culos es zambullir su instrumento en un pudin caliente que, luchando por salir, obstruye el ano; así que antes de empezar la función, se aseguran investigando con un dedo de que el “huevo” está allí; que el recto está lleno y que el pájaro está a punto de poner. En una palabra, estos tipos depravados se abandonan juntos a todo lo que la imaginación más sucia y crapulosa puede pensar, y contra más horrible y sucio sea, más placer experimentan.
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Algunos de estos hombres, con el cerebro debilitado por tan vil vicio, prostituyen animales a sus deseos innaturales: perros, gatos, cabras, vacas, yeguas, etc. Esto se llama bestialismo. La depravación de estos seres sin sexo es inimaginable y no tienes idea de hasta qué tremebundos excesos les llevan sus pasiones. Adoran reunirse y excitarse en emulación bestial para inventar nuevos horrores. Tres hombres se ponen a trabajar al mismo tiempo. Uno es elegido para dar por culo a un compañero a quien hace una paja, mientras que otro perfora el ano del masturbador. Dicen que el que está en medio experimenta doble placer, porque es activo y pasivo al mismo tiempo, recibiendo en el agujero del culo la esperma de su amigo mientras que dispara su propio corzo en el culo del tercer cómplice, el cual en el momento de la crisis le inunda la mano simultáneamente. Una docena o más forman un anillo, ofreciendo el culo de ano a la picha del siguiente. A una señal dada, todos entran en el ano del que tienen enfrente, de forma que todos tienen una polla en el recto, mientras que la suya propia se esconde en el culo de otro. Así, todos juegan la parte doble de maestro y esclavo. Se tocan y acarician entre sí, consintiendo en los movimientos más lascivos, mientras que sus labios y lengua se llegad a tocar volviendo suficientemente la cara, y el círculo mágico sólo se rompe cuando todos han agotado las reservas de la naturaleza hasta la última gota. Esta disposición recibe a veces el nombre de “capilla santa de Correggio”, según un óleo obsceno atribuido al célebre pintor.
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Antes de dejar a esta tribu afeminada, vulgarmente conocida como “sods”, que es la abreviatura del argot cockney3 para sodomitas, es justo hacer notar que no todos los adictos al vicio Socrático son tan depravados. Generalmente, cuando oímos hablar de bujarrones, surge inmediatamente en nosotros la imagen de hombres que violan la arrugada abertura marrón de sus camaradas. Pero hay muchos aficionados pederastas que se horrorizan ante el acto culminante de dar por el culo. Aman a hombres como ellos y se abandonan a la lujuria de los hombres simplemente por razón de la picha. Sí, lo que les gusta es la picha erguida; chuparla, jugar con ella, mostrar la suya propia, comparar pollas entre sí y admirar el árbol de la vida en toda su majestuosa belleza. Son adoradores del falo. Veneran el signo externo y visible del deseo y desprecian las fuentes ocultas del amor en la mujer, principalmente porque hay demasiadas cosas verdaderamente ocultas. Muchos de tales adoradores del falo aman también a mujeres. Podemos llamarles semisodomitas.
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Hace un momento hice notar que el argot Cockney acorta sodomita en “sod”, pero hay otra forma de argot que es el “rimado” y que resulta doblemente difícil para el profano cuando se usa en combinación con el lenguaje coloquial ordinario. Así, “sod” se transforma en “Tommy Dodd”. Prick (picha) es “Hampton Wick”; cunt (coño) es “Berkeiey Hunt”. La enfermedad venérea; the pox (la sífilis) da lugar a “Jack-in-the-Box”; una dolencia más suave: the clap (purgaciones) es “Horse and Trap”. El arte (culo) es la “Bottle and Glass”. Bollox (cojones: “Tommy Rollocks”, y así ad infinitum. No contentos con rimar vulgarismo con vulgarismo, acortan su ripio, y la siguiente frase, que improviso con rapidez, servirá de ejemplo suficiente. Si la traduces propiamente al inglés de la Reina4, mañana serás o la primera de la clase o la última del arroyo, según prefieras:
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Un “Tommy” se bajó los “Round the House’s” (trousers; en castellano, pantalones), se subió la “Dicky Dirt” (shirt o camisa) y enseñó el “Bottle and Glass”. Su compinche sacó el “Hampton” y arremetió contra el “North Pole” (arse-hole, o agujero del culo) como si de un “Berkeley” se tratase. Se hace con sus “Rollocks” y dice: “¿Sabes que tengo el "Horse and Trap?” “¡Ah!, ¿sí?” —dice el otro—, bien, ¡yo tengo el “Jack”!.”
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TRIBADISMO O MUJER CON MUJER



No creas que las mujeres son menos extraordinarias en los placeres que se procuran sin la ayuda del macho. Aquellas que temen la aproximación del hombre, o prefieren su propio sexo, son todavía más depravadas que los hombres sin sexo. Ponen en juego todos los recursos de su entramado y usan también cuerpos extraños para procurarse el feliz despacho, la sola y deseada meta de los libertinos masculinos y femeninos. No dejan una sola piedra sin volver con el fin de obtener el resultado espermático. Se hacen pajas mutuamente, frotando el clítoris con los dedos, que también introducen en el coño de la otra, mientras intercambian besos, se presionan las tetas, nalgas y todas las partes del cuerpo, sin olvidar hincar los dedos en los pequeños hoyuelos del culo. Fuerzan en la ranura de la otra cualquier cosa que tenga forma de picha. Se montan la una encima de la otra, entrelazan los muslos y restriegan sus coños entre sí, presionando sus matorrales pilosos hasta que están enmarañados. Abrazadas entre sí, como si fueran de diferente sexo, se mueven y agitan con tal fuerza como les es posible, con convulsiones de lubricidad, hasta que obtienen la suprema felicidad de la crisis descargante. Tanto si su líquido es quintaesencia prolífica como si es simplemente prostático, como dicen algunos doctores, el resultado es el mismo en el supremo momento del gozo, y luego empiezan de nuevo hasta que se rinde la cansada naturaleza. A menudo usan un dildo, o goomiché, que es un ingenioso aparatillo construido a la imagen de una polla masculina, con pelo y huevos incluidos, y más o menos artísticamente acabado; se construye de diferentes materiales, suficientemente elásticos, blandos y lisos, que se ata, mediante cintas, o una correa a la parte baja del vientre, exactamente en donde se asienta el órgano masculino. La dama portadora del arma artificial se convierte así en el marido de una lujuriosa desposada, introduciendo en su coño esta máquina peculiar, que consiste en un tubo hueco de madera, estaño o marfil, de buen tamaño, grosor y longitud, y recubierto de cuero o terciopelo. Al igual que en el artículo genuino, en el extremo redondeado hay un pequeño agujero. El tubo se llena de leche templada o de cualquier otro jarabe, y un pistón similar al de una jeringa sirve para disparar un chorro en la vagina en el momento psicológico adecuado, cuando la mujer cuyas partes están obturadas está a punto de descargar.
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Hoy en día estos dildos se hacen de caucho, con una cojonera del mismo material. Como éste es frío y duro, antes de usarlo se pone generalmente a remojo en agua jabonosa caliente. Y luego se aprietan los huevos para llenar el instrumento de líquido. Basta ahora estrujar las pelotas en el momento oportuno para hacer que el líquido salga a borbotones por el agujero de la nuez, exactamente igual que la verdadera esencia de la virilidad.



Lo que la mujer gana con el uso de este juguete secreto, es que puede conseguir una velocidad tremenda en el movimiento adelante y atrás, imposible de alcanzar con un hombre por joven y activo que sea. Pero, por supuesto, nada iguala al objeto real, siempre que permanezca duro y no se desplome con cualquier pretexto durante el acto.
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Una mujer se puede engarzar el dildo en el talón, y tumbándose de espaldas puede escarbar en sus partes privadas con él para el contento de su corazón, y no hay ley que impida a ambos sexos el ser penetrados por él. He visto algunos muy pequeños para jovencitas, o para importunar agujeros masculinos, y también algunos de tamaño respetable para Mesalinas, especialmente hambrientas. Algunos dildos llevan sobre el glande incorporada una cubierta que imita el prepucio. Fabrícanse para Judías ricas que por curiosidad deseen probar tarugos incircuncidados sin cometer adulterio. Existen también artefactos dobles, representando dos penes unidos por la raíz y separados por un doble conjunto de huevos, de forma que las dos mujeres pueden tener al mismo tiempo una picha de imitación en el coño, o en el ano, si lo prefieren, y así correrse a la par como si fueran hermafroditas, macho y hembra en uno solo. Si ambas presionan los falsos testículos de la picha de caucho, reciben al mismo tiempo, o cada una por separado, la emisión deseada del líquido que llena el canal hueco.



También se manufacturan coños de imitación. Se hacen de caucho y se pintan y ornamentan con pelo falso, semejando exactamente un coño. El hombre puede manipularlos sobre la picha con la mano, o tumbarse sobre ellos y simular un acto sexual genuino.
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Los sodomitas también usan dildos, sencillos y dobles, en sus orgías, bien para sustituir las pichas agotadas, bien por pura lujuria, como para tener su culo trabajando mientras que al tiempo son chupados y masturbados.



Las mujeres, a menudo, yaciendo una sobre la otra, líbanse simultáneamente. Una se tumbará boca arriba y la otra, arrodillándose encima, le lamerá el coño mientras presiona el suyo propio contra los labios de la mujer a quien está chupando. El clítoris es acariciado con la lengua, que se saca tiesa y se hace vibrar con rapidez sobre el botón sensible y por todos los alrededores del coño y también dentro de él. Se meten en la boca tanto como pueden del coño, y tiran de él con un movimiento interno de aspiración. Introducen también la nariz y la barbilla. Igualmente juguetean con el ano, e introducen narices, lenguas y dedos. Se pellizcan entre sí, se lamen por doquier, y mordisquean los mofletes del culo o cualquier otra parte que les tiente. Luego de nuevo una se montará a horcajadas de la otra, sobre sus tetas, pidiendo a un rosado pezón que le cosquillee el clítoris, o bien sobre su boca, donde los labios y la lengua harán su oficio, como en el caso de la diversión “sesenta y nueve” que te acabo de describir, y durante todo este tiempo sus manos no estarán perezosas; se pasearán por doquier, dando lugar a voluptuosos sentimientos con las más dulces, reiteradas y variadas titilaciones. No hay posiciones o lascivos toques que no practiquen; todo rincón de su cuerpo es mirado, admirado, acariciado, besado, presionado, pellizcado, chupado y mordisqueado. Intentan transformarse en un ser único y fuerzan su entrada en todas las aberturas del cuerpo, agotando su imaginación para inventar nuevos métodos de dejar al cuerpo exhausto, produciendo repetidas descargas mediante los juegos más sagaces y voluptuosos.
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Estas criaturas se tratan entre sí como amante y concubina, o como marido y mujer. Algunas prefieren jugar la parte masculina y son siempre los “hombres” en esta comedia de pasión; otras están siempre dispuestas para cualquier tipo de trabajo, y así sucesivamente. Se conocen como “tríbades” o “anandrinos”, según las palabras griegas que significan mujer que no es para hombre o que prefiere su propio sexo. También se conocen como Lesbianas, como chicas silbadoras, porque generalmente lamen los genitales, gusto que antes se suponía peculiar de las mujeres de la isla de Lesbos.



Algunas de estas damas libadoras lo hacen por puro vicio y diablura, otras por motivos mercenarios. Una lesbiana pobre puede a veces conquistar a una mujer rica y forzar a esta última a mantenerla a todo lujo, ya sea porque la opulenta se complace en recompensarla por el placer encontrado en chupar o en ser chupada, o por chantaje. Esta pasión es más floreciente de lo que uno podría pensar, pero es muy difícil de ser detectada por razones obvias. En todas las escuelas, talleres, conventos, etc., tiene lugar un mayor o menor lameteo, y las gobernantas y sirvientas a menudo disfrutan lamiendo las cerraduras vírgenes de las chiquillas dejadas a su cargo.
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También hay damas que adiestran a sus cachorros caninos y otros animales domésticos en lamerles el clítoris y el coño hasta que se corren. Otras juegan con sus perros y monos, masturbándoles y masturbándose a sí mismas, o enseñándoles a joder a su adorada dueña. Me han dicho que han llegado a usar hasta burros. El asno es levantado por las patas delanteras mediante cuerdas que cuelgan del techo o de una viga.



La mujer se desliza bajo las pezuñas suspendidas, tripa con tripa, reclinando la espalda en una pila conveniente de sacos o de paquetes de heno. También puede colocarse a cuatro patas, con el culo vuelto hacia la gigantesca verga del burro, a la que hace una paja en ambos casos, y luego dirige la monstruosa picha adentro de su voraz y abierto coño, por delante o a la manera del perro, pero siempre sujetándola fuerte para impedir que entre más de lo que ella puede albergar sin peligro de ser rajada. El asno trabaja entonces bravamente y ella descarga varias veces, mientras que el burro dispara vigorosamente su ardiente semilla, inundándole el útero, y rebosando fuera del coño por su abundancia, y goteándole por las piernas y muslos.



¿Qué más puedo decirte de esas maniobras extrañas? Ya no puedo enseñarte nada más. Se hace tarde. Si no quieres dormir un poco más antes de levantarnos, vistámonos en seguida, desayunemos y salgamos a respirar un poco de aire fresco. Podemos volver esta tarde sobre las tres y reanudar nuestros estudios hasta la hora de cenar, que será entre las seis y las siete.



MAUD. —Levantémonos y comamos algo. Estoy bien espabilada y no deseo dormir.



(Nuestros protagonistas abandonan la cama y, después de un breve lavado, disfrutan de un sabroso desayuno. Una berlina alquilada les espera, y se van de paseo a Richmond, lugar seguro y bien a cubierto de miradas curiosas. Mientras están fuera, la discreta criada de Charlie pone todo en orden y prepara la cena ordenada el día anterior por nuestro héroe.



Los amantes vuelven a las tres, y después de que Maud se ha quitado el vestido, el corsé y las botas y se ha puesto la bata, y de que Charlie está en pijama a sus anchas, se reclinan en un cómodo sofá y reanudan el diálogo interrumpido en el desayuno.)



(Continuará en el próximo número.)
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Fb2 editado por Sagitario


Notas



1 “frig” en inglés, cuya raíz es la misma que la del verbo enfriar, y que es el argot utilizado para significar “hacerse una paja”. Hoy en día casi en desuso.<<



2 Catamita: epíteto de Ganímedes, copero de Júpiter, que luego se hizo extensivo a hombre afeminado.<<



3 Cockney: argot o slang que se habla principalmente en el este de Londres.<<



4 Queen’s English o inglés de la Reina es el nombre que se da al inglés académico.<<
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